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El poblado de La Hoya, situado en las afueras de la l o ­
calidad alavesa de Laguardia, se conoce desde 1935 en que 
don Alejandro Sampedro Mar t ínez , al encontrar un eleva­
do n ú m e r o de fragmentos de cerámica , comunica el hallaz­
go a don Carlos Sáenz de Tejada y don Alvaro de G o r t á ­
zar, quienes publican un breve estudio con las observacio­
nes más significativas. 

A partir de los años cincuenta, se suceden diversos estu­
dios y excavaciones que culminan en la década de los se­
tenta en la que el Instituto Alavés de Arqueología , aborda 
bajo la dirección de don Armando Llanos, el análisis y ex­
cavación exhaustivos de este singular yacimiento (Llanos, 
A . , 1 9 7 6 ) . 

Los trabajos, que se suceden de forma continua hasta el 
presente, han dado como resultado la sucesión histórica que 
sigue: 

— FASE I V . (Bronce medio t a rd ío -Bronce final). 
Se trata de las construcciones de los primeros grupos que 

se asientan sobre el lugar y corresponden a edificaciones de 
madera de planta rectangular, fáci lmente identificables por 
los agujeros horadados sobre la roca, atribuibles a un ur­
banismo perimetral. 

— FASE I I I . (Bronce final continental). 
Superpuestos a la anterior, se observan grupos de cons­

trucciones con zócalo de piedra y divisiones interiores de 
madera y suelos pintados, edificadas de forma aislada. Apa­
rece abundante material ce rámico con ornamentaciones de 
tipo anguloso, atribuibles a la mitad del siglo X I I I a. C. 

— FASE II. (Hier ro I). 
Se superpone a la a iuer iür y coincide con un cambio en 

el trazado de las viviend.is, que ahora pasan a ao;ruparse 
cou muros medi.itiiles y presentan, en coiiseiicuencia, un 
mayor desarrollo de la zapata de piedra (1,77 m . j . 

Su fechación ha sido establecida entre finales del siglo V I 
a. C. y los finales de este nivel coinciden con el importan­
te cambio originado por la iber ización del poblado (finales 
del siglo I V a. C.) en la que, entre otras cosas se extiende 
la prác t ica de enterramientos infantiles. 
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— FASE I . (Hier ro I I ) . 
Es la ú l t ima fase y está dominada por el desarrollo del 

per íodo ce l t ibér ico . Se caracteriza por el urbanismo ret i ­
cular en manzanas, la potenciación de la agricultura cerea­
lista, la ut i l ización de la ce rámica de torno y el desarrollo 
de la metalurgia con fabricación de piezas de hierro, 
e tcé te ra . 

En los momentos de mayor desarrollo se aprecia una cla­
ra definición del modelo urbano reticular con calles pavi­
mentadas, viviendas medianiles, tiendas, e tcé tera . Tras la 
des t rucc ión del poblado a finales del siglo I V a. C , se aco­
mete la r econ t rucc ión respetando el trazado inicial , si bien 
se introducen pequeñas modificaciones en detrimento de la 
calidad de cons t rucc ión y de los volúmenes habitables (si­
glo I I I y I I a. C ) . Posiblemente en coincidencia con la to­
ma de la reg ión por Sertorio (año 7 7 a. C.) se produce el 
abandono del poblado del que sólo quedan algunas cons­
trucciones sobre escombros anteriores. 

Entorno g e o l ó g i c o del yacimiento 

Dentro del recinto amurallado, que al parecer incluye la 
totalidad del antiguo poblamiento, se ha investigado exclu­
sivamente un área, aún no reconocida, de unos 400 m.- de 
superficie, situada en la mitad septentrional del yacimiento 
entre los dos sectores hasta ahora mayontariamente exca­
vados (Fig. 1). 

A partir de estas consideraciones, el estudio se ha orien­
tado exclusivanieme a la de te rminac ión de aquellas c;no-
malías e léctr icas , principalmente de tipo lateral, aunque 
pueden detectarse otras en sentido vertical, generadas por 
el apilamiento artificial de elementos pétreos y otras pie­
zas a rqui tec tón icas utilizadas por los antiguos moradores 
del poblado en sus esquemas constructivos. 

Bajo estas condiciones, y con la técnica utilizada, es po­
sible establecer, como se verá más adelante, de forma re­
lativamente rápida y no destructiva, la existencia de cuer­
pos o agrupamientos, cuyas formas geométr icas deben coin­
cidir sensiblemente con las estructuras y principales direc­
trices del poblado. 
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Fig. 1. Esquema parcial de las Excavaciones y del Area Investigada. Escala 1:250. 
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Metodo log ía 

Hl trabajo de campo se ha dividido en dos etapas: 
La primera consistió en un reconocmiiento del entorno 

geológico y de la morfología del yacimiento, acompañada 
de una previa prospección geofísica por diversos dispositi­
vos adecuados al problema planteado. 

En un segunda fase se procedió a la real ización de la pro­
pia campaña geofísica en la que se invir t ieron siete días de 
f .nipo. Para el desarrollo de la misma se ha utilizado un 
equipo de corriente continua constituido por un grupo ge­
nerador, fuente convertidora, electrodos de corriente y de 
potencial, estos úl t imos impolarizables, y aparatos de me­
dida digital con dispositivo de puesta a cero. 

Dentro de las diferentes categor ías de calicatas e léc t r i ­
cas móviles , en las que los electrodos se desplazan conjun­
tamente, conservando sus distancias y posiciones mutuas a 
lo largo de una serie de perfiles, como un todo r ígido, se 
nni empleado las del tipo Schlumberger. 

Así, y con objeto de efectuar un barrido lo más exhaus­
tivo posible del terreno a investigar, se midieron 25 perf i­
les con un total de 425 estaciones. Además , en todas ellas 
se adoptaron cuatro amplitudes in tere lec t ródicas con 2, 4, 
6 V 8 m . de A B , simétricas respecto al punto de lectura, 
con lo que se han obtenido otros tantos niveles de infor­
mación correspondientes a diferentes profundidades de i n ­
vestigación de aproximadamente A B / 4 , en cada caso res­
pectivamente, disponiéndose, en definitiva, de un total de 
' ~')0 lecturas. 

Nivel 3. Nivel 4. 

Fig. 3. Perspectivas Axonométricas. 

Interpretación 

Básicamente el análisis consiste en la inspección de su­
cesivas representaciones, a partir de los valores obtenidos 
en la campaña de campo, observando agrupamientos y de­
duciendo de ello la presencia y posición de los accidentes 
más significativos. 

Para el tratamiento de los datos se ha utilizado en una 
ñera fase un equipo in iorniá t ico constituido por un n i i -

jordenador Comodore 64; la correspondiente unidad de 
disco modelo 8050 y un plotter digital del tipo C X - I t o t h . 

Posteriormente se ha realizado un proceso análogo me­
diante un ordenador Hewlett-Packard modelo HP-9920 co­
nectado a una impresora Manesmann Ta l ly de tipo m a t r i -
cial de 132 caracteres, que proporciona una resolución g r á ­
fica de 1.200 X 800 puntos. 

.asimismo se han diseñado y elaborado para este caso en 
reto una serie de programas escritos en lenguajes Ba-
(;omodore 64¡ v Pascal (HP-90(Hi()) que han permitido 

pnier finalmeme de diversas salitl.is gráficas a escala. 
[amo i ' l program.i liasie p.ira el (!oniodore 64 como el 

- -ri to en i'ascal para el lll>-9n(i(lO, realizan el trazado del 
lugar g e o m é t r i c o de puntos de isorresisiividad comprendi­
da entre dos valores, mín imo y m á x i m o . El programa per­
mite dividir la celda elemental de la malla (cuadro de 1 x 1 
m. en este caso), en unidades integrantes, cuyo n ú m e r o se 
'-stablcce a voluntad en cada ejecucción del programa. 

Como es lógico el proceso tiene una duración propor-
i'uial al n ú m e r o de unidades escogidas. En concreto, para 

eí tratamiento de los datos de campo recogidos durante es-
t'i campaña , que como ya se ha indicado, corresponde a 425 
unidatles por nivel, se han considerado para cada una de 
ellas 2..500 divisiones (50 x ,50), con lo que el tiempo inver­

tido en los procesos de in terpolac ión e impresión ha sido 
de aproximadamente 40 minutos con el ordenador HP-9000 
y de seis horas para el Comodore 64. 

Entre las diversas técnicas de representac ión elaboradas 
se han retenido como representativas los perfiles de resis­
t ividad aparente. P rác t i camente en todos los perfiles (Fig. 
2), representados a escala semilogar í tmica, se observa una 
correspondencia entre los diferentes niveles, a excepción 
del más superficial. 

Además se han elaborado otras representaciones por n i ­
veles que agrupan la totalidad de los perfiles. Tal es el ca­
so de las representaciones en perspecctiva axonomét r i ca 
(Fig. 3), y los Mapas de isorresistividades (Figs. 4 y 5), con 
lo que en este ú l t imo caso, se ha esbozado un sistema de 
car tograf ía au tomát i ca del yacimiento, considerando inter­
valos de resistividad variables. 

En todos ellos pueden apreciarse, de forma real, la 
correspondencia entre los principales accidentes v su evo­
lución a diferentes jirofundidadcs. No obstante, un análisis 
más tletallado mdic.i la existencia de escasas, pero notables, 
desviaciones puntuales, tanto positiv.is como negativas, c.i-
ractcrizatlas por un elevado contraste que pueden dar l u ­
gar a una incertidumbre en la in terpre tac ión . 

Conclusiones 

Se ha realizado una campaña de prospcccción geofísica 
en corriente continua en un pequeño sector de 400 m . ' del 
yacimiento a rqueológ ico de La Hoya. 

El procedimiento utilizado ha sido el de las calicatas 
eléctr icas móviles de tipo s imétr ico, con dispositivo de lec­
tura Schlumberger. 
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N i v e l 3 . N i v e l 4 . 
Fig. 4. Mapas Je Isorresistividades (Comodore 64). 



N i v e l 3. N i v e l 4 . 
Fig. 5. Mnpu.s de ¡sorre.'iistividadcs (Hl'-9()000). 
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La profundidad de invest igación en cada punto ha sido 
variable, adoptando distancias interelectródicas crecientes 
de 2 , 4 , 6 y 8 m. de A B . 

A partir de los datos recogidos en el campo, y previo tra­
tamiento de los mismos, con el concurso de correspondien­
te ordenador, se han elaborado distintas salidas gráficas de 
utilidad para la in te rpre tac ión . En todas ellas, y especial­
mente en los Mapas de isorresistividades y en las proyec­
ciones axonomét r i cas , parece deducirse la presencia de sis­
temas constructivos sensiblemente ortogonales y otros ele­
mentos urbaníst icos que podr ían coincidir con vías de paso 
de desigual entidad en el poblado. 
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